El grito de guerra alertó al Knight of Rainbow, que enarboló su espada y esperó. Segundos después la Knight of True Indigo cargaba contra él como una exhalación desde el campamento que se divisaba en la lejanía. Empuñaba con ambas manos su poderosa espada cuya hoja brillaba con el Sol de la tarde.

André sonrió cuando la hámster se acercó lo suficiente. Ella profirió un poderoso sesgo horizontal que el guerrero tuvo que frenar apoyando toda su fuerza y sujetando la espada con las dos manos. Su poder era muy distinto al del resto de Knight of Color.

-Nunca había tenido la oportunidad de combatir contigo en igualdad de condiciones -fueron las primeras de la luchadora, que sonrió al encontrarse frente a un buen rival- Espero que des más juego que la última vez -rememoró la anterior batalla que mantuvieron unos meses después del nombramiento de André como Knight of Color. Como era de esperar, Indigo le derrotó sin problemas. Las espadas se mantenían en tablas.

-Tengo una misión que cumplir, por lo que no puedo perder -reveló el hámster ejerciendo fuerza sobre su rival. La Knight of True Indigo abrió los ojos sorprendida al ver que reculaba.

-¿Porqué no te das cuenta de que Su Majestad ha sido corrompido por los nobles? -la guerrera recuperó el control. Los metales rechinaban en un continuo forcejeo- Él jamás habría ordenado esta masacre -apuntilló.

-Como fiel Espada del Rey Arco, no está en mi deber enjuiciar si los fines son lícitos. Sólo he de ser la fuerza que haga que se cumplen -fue la seca respuesta. Indigo enarcó las cejas.

-Ya veo. Ni tu alma ni la suya pueden ser salvadas... -sentenció. Ejerció aún más fuerza, haciendo que André reculara. El hámster crispó su semblante y dio unos saltos hacia atrás. Respiraba entrecortado y su pulso era irregular. De igual modo, le pesaban los hombros y le dolían los brazos. Pese a estar al mismo nivel que su rival, él había estado luchando contra otros cinco guerreros anteriormente, y el cansancio era notorio. 

Indigo supo ver la brecha y corrió hacia él, lanzando poderosas estocadas. André caminaba hacia atrás mientras las frenaba con su acero. La espada de Indigo era mucho más voluminosa que la suya, por lo que ganaba en fuerza, pero perdía en maniobrabilidad. André observó una obertura en la defensa de la Knight of True Indigo y atacó, pero ésta interpuso la parte llana de su acero.

-¡No dejaré que me golpees mientras tenga a Können! -le advirtió, profiriendo un sesgo arqueado que André esquivó de un salto, alejándose nuevamente.

-Te tomo la palabra -respondió André con una sonrisa. Echó a correr hacia la guerrera, que interpuso su espada con un largo tajo destinado a partir al hámster en dos. El Knight of Rainbow dio un salto y se impulsó hacia lo alto apoyándose en la parte poma del arma de su rival. 

-Buen movimiento -la guerrera enarboló su espada sobre su cabeza, dispuesta a contrarrestar el ataque del hámster. Ambas espadas chocaron en el aire, y André se dejó caer a unos centímetros. Rápidamente, llevó a cabo un rápido tajo, que la Knight of True Indigo fue incapaz de evitar dada la lentitud de su arma. El corte provocó que su traje fuera rasgado, dejando al descubierto la cota de mallas que siempre llevaba- ¡Aún no! -extendió su arma, que se clavó en el suelo, justo dónde se encontraba André justo antes de lanzarse a la izquierda. El hámster dio una vuelta de campana y recuperó el equilibrio, mientras su rival extraía la espada. En su semblante se dibujaba la felicidad por un gran combate.

El Kngiht of Rainbow arremetió, pero la guerrera frenó el ataque sin problemas. Volvieron a enzarzarse en una batalla de resistencia, ambos guerreros se miraban al uno al otro y en sus ojos brillaba el fuego del respeto por un digno rival.

-Luchas muy bien para ser un traidor -le espetó Indigo, acercando su rostro al hámster. André enarcó las cejas.

-Los traidores sois vosotros que habéis dado la espalda a Su Majestad -atacó el hámster, ejerciendo fuerza.

-¿Eso crees? -la guerrera dio un salto hacia atrás, y André hizo lo propio. La distancia entre ambos era notable. Clavó su espada a su derecha- No debes permitir que la mano que sostienes te hunda, Orange -le advirtió.

La espada del Knight of Rainbow reposaba a escasos milímetros del pecho de la Knight of True Indigo. Ésta, incapaz de realizar el más mínimo movimiento, con la pata derecha dirigida a su espada, miraba al guerrero con ira. André le dirigió una mirada triste mientras de una patada alejaba la espada, hincada en la tierra, de su alcance.

-Mi mano está bien sujeta, Indigo -fue la seca respuesta- Has bajado la guardia en un combate decisivo y no por haber sido mi amiga y ejemplo a seguir voy a dejar pasar esta oportunidad -sentenció.

El campamento a sus espaldas se mantenía en un seco silencio, mientras el Knight of Rainbow desataba a su compañera. Le entregó su espada, y ella le miró sorprendido.

-Apelo a tu sentido del honor, Indigo -le rogó André- No quiero volver a pelear contigo, sólo vete... No destruiré tu arma puesto que sé lo importante que es para ti. Abandona el Reino de las Nubes y vuelve a Alemania. Saluda a Número Uno de mi parte -sonrió, mientras la hámster le tendía la pata.

-Lo has hecho muy bien. Espero que tu convicción no os lleve a ti y al reino al caos -realizó una leve reverencia y se alejó. Altiva, orgullosa, como la digna Knight of True Indigo.

Tras desaparecer la guerrera en el horizonte, André se dejó caer en el suelo. Su cuerpo estalló en un sinfín de espasmos. Le dolían los brazos, las piernas, la espalda y sentía pinchazos en la cabeza. Su respiración era acelerada y sudaba.

Pero se sentía bien. Sonreía mientras tomaba asiento en el suelo y trataba de concentrarse para comunicarse con el Rey.

-Misión cumplida -anunció.

Leer con: http://www.youtube.com/watch?v=bmoIaJLjtlM

“Querido André:


Hola, soy yo, Bijou. ¿Cómo estás? Desde aquella carta que me enviaste no he vuelto a contactar contigo, pero hoy me he decidido a enviarte esta carta.

Quizá te alegrará saber que Marie se mudó a Japón hace unos meses. Dice que se encontraba sola en París, porque los Fran-Hams están siempre trabajando o con sus dueños y Pierre y Sandrine con los niños. Aunque ella no lo admite abiertamente, sé que te echa mucho de menos. Algunas veces cuando cree que nadie la ve, coge el pañuelo que le regalaste por su cumpleaños y lo abraza con fuerza, echando a llorar. Pero bueno, ahora parece que está haciendo buenas migas con Tigrillo, así que quizá te mande pronto otra carta pero como invitación de boda.

En cuanto a Light, Pashmina y Penelope han decidido convertirse en hámsters de campo, y Light y Jefazo están trabajando duro en una madriguera para los tres. Seguramente después se casen, así que sería genial que te pasaras por aquí. Light no te desprecia por lo que hiciste, de hecho tiene muchas ganas de verte.

¿Pero sabes? Yo creo que no se gana nada haciendo triste a los demás, así que no me parece que las formas que tenéis tú y el Rey Arco de controlar el Reino de las Nubes sean las adecuadas. Pero bueno... ¿es tu decisión, no?

¡Oh, sí! Hace pocos días apareció en todos los periódicos una noticia que me sorprendió mucho -y fue la razón por la que decidí escribir esta carta-: ¿es cierto que has derrotado a la cúpula de la Garra Oscura? ¡Eso es genial! Así Sophie podrá descansar en paz por fin... Desde que vimos la noticia, siento que Marie está más feliz. Aunque no acepto que hayas tenido que matar a esos gatos... estoy contenta por ti y Marie. 

Además, André, yo... bueno, te echo mucho de menos. Hace un tiempo, cuando te marchaste la primera vez de Japón, me dijiste que el amor siempre te hacía daño... ¿acaso tienes miedo de creer en mis sentimientos y por eso lloras? Confía en las personas, sin miedo, y encontrarás el verdadero amor, te lo aseguro. Aquél beso, aunque tú dijeras que fue un error... yo lo tengo muy presente.

Bueno, a ver si algún día te pasas por el Ham-Ham Club... Todos queremos volver a tomar un té contigo.

Atentamente, Bijou Lemerciel.”

